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Empezando por el famoso “España es diferente”, no cabe ninguna duda que el nuestro es un país de tópicos. Estos, como es sabido, tienen algo de verdad, pero, en sí mismos, no reflejan toda la verdad.

Uno de los tópicos más socorridos es el que sostiene que, en general, somos un país de indolentes, tanto más cuanto más nos movemos hacia el Sur. Bueno, pues parece que no es así, al menos si juzgamos por los últimos datos disponibles. El caso es que el Conference Board, una organización dedicada a promover el conocimiento sobre gestión empresarial, acaba de hacer público que, a lo largo del periodo 2000-2005, España fue el país de la OCDE en el que más creció el número de horas trabajadas. En promedio, éstas aumentaron casi un cuatro por ciento anual, mientras que, en el extremo opuesto se situó Japón, con una reducción anual por encima del medio punto porcentual; entre España y Japón hay que contabilizar países como Alemania o Estados Unidos, a los que con frecuencia consideramos, al menos en este terreno, ejemplos a imitar.
La tendencia a la ociosidad de los españoles parece, pues, más un tópico que otra cosa; o, cuando menos, parece algo del pasado. Naturalmente, este fuerte ritmo de crecimiento en el número de horas trabajadas constituye un resultado muy positivo para una economía que, hasta hace poco, padecía tasas de paro de dos dígitos. La fuerte creación de empleo que esto ha supuesto ha traído consigo una reducción significativa de la tasa de paro, hasta el punto de que, en la actualidad (¡quien nos lo iba a decir hace unos años!), la misma se sitúa por debajo de la media comunitaria.
Esta fuerte laboriosidad de los españoles –que rompe con un tópico muy extendido allende nuestras fronteras- tiene, sin embargo, alguna arista negativa. Dos, estrechamente relacionadas entre sí, me parecen las más preocupantes. Por un lado, que nuestro crecimiento económico ha sido, y sigue siendo, intensivo en el empleo del factor trabajo, lo cual parece improcedente en una sociedad que pretende situarse entre las más desarrolladas y en la que, en términos relativos, el coste de la mano de obra crece más que el del capital. Por otro lado, este tipo de crecimiento ha traído aparejado una reducción de la productividad horaria, hecho que pone de manifiesto, una vez más, una de las debilidades estructurales de nuestra economía.
Roto el tópico de la ociosidad, busquemos acabar con el del bajo crecimiento de la productividad. Ser como Irlanda, vamos.
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